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PERSONAJES
ÉL
LA MUJER
LA MADRE
EL AMIGO
ELLA
RELATORA



EL ESPACIO
Un único espacio que se transforma en diversos lugares apenas sugeridos. A los costados de este espacio los seis actores esperan en sillas sus turnos para participar de la acción.
La luz, la música y el relato son los protagonistas de esta historia.










ESCENA UNO
(Comienza una música muy climática. Los actores entran a escena y esperan a la vista del espectador. La RELATORA toma el centro espacial. Baja la música.)
RELATORA: Atracción fatal, ellos son cinco. (A medida que los nombra, cada uno levanta la mano.) Él, su mujer, la madre de su mujer, su amigo y ella. Esto sucede en una época en que la gente fumaba (La MADRE levanta la mano.), se drogaba (El AMIGO levanta la mano.) y tenía sexo (ÉL, su MUJER y ELLA levantan la mano.) con una conciencia bien diferente a la de hoy. Una época sin teléfonos celulares, pero nosotros los vamos a usar igual. Una época en la que el vicio había llegado a su punto más alto en la ciudad más feroz y fascinante del mundo. En cuanto a mí, no acostumbro a presentarme, pero más tarde o más temprano, cada uno de ustedes me va a conocer igual. Estamos en el departamento de la pareja. Él y su mujer son una pareja feliz. Tienen una hija de 6 años, a la que no vemos, pero está.
MUJER: Mi amor, ya nos vamos. La nena está en el auto de mamá. Al ﬁnal no me dijiste qué te parece la opción que conseguimos, la casa nueva. Mi amor… (ÉL está con una tablet y unos auriculares.)
MADRE: (Sacándole violentamente los auriculares de los oídos.) Nos vamos, la nena ya está afuera, le está diciendo mi hija. Y mi hija también le preguntó qué le parece la nueva casa que conseguí yo, porque las anteriores las rechazó.
MUJER: Basta mamá, no te necesito de traductora.
ÉL: ¿De qué hablan? Ah, la casa... Estoy seguro de que es divina. Está bien mi amor, disculpas a las dos. Estoy trabajando desde acá. (Señalando su tablet.) A mi hija ya la saludé y a usted la saludo ahora. (Le da un beso.) Buen viaje.
MADRE: ¿Trabajando? Usted está escuchando música.
MUJER: Basta, mamá, está trabajando. Esperame afuera. Dejaste a la nena sola.
MADRE: Es verdad. Mejor me voy con mi nieta, que me escucha más que ustedes…
RELATORA: ¡Y vuelve!
MADRE: Ah, hablando de eso. Ayer vi en un programa de cable que un psicólogo decía cosas muy interesantes con respecto a la atención que tienen los niños cuando hablan los grandes. ¡Cómo me gusta mirar cable…! (Señalándolo a él.) Qué horrible ese color que tiene puesto. Le hace un feo rictus en la cara.
MUJER: Dale mamá, esperá afuera.
MADRE: Bueno, está bien, hija, pero apurate, eh, porque yo no estoy para estar arriba del auto esperando. Viste que a mí enseguida me baja la presión, que el frío, que el calor. Todo eso tiene que ver con el calentamiento global. Porque la gente manda cosas al universo, intoxica al universo, y el universo se enoja y empieza a mandar lluvias, tormentas, huracanes, terremotos. ¡Escuchen al universo, chicos, chicas, chiques, porque el universo nos está hablando!
MUJER: Mamá, te hablo en serio, andá afuera, por favor. No vamos a tirar ningún desodotante ni pesticida. Estás acá como una termita alrededor mío. Esperá afuera con la nena.
MADRE: Bueno, está bien, me voy a ver a mi nieta… (Sale.)
ÉL: Me gustó el concepto de “termita”, porque las termitas van carcomiendo la madera, y tu madre va carcomiendo mi madera cerebral.
MUJER: Basta, amor. Lo bueno de la casa que vamos a ir a ver es que, además de estar fuera de la ciudad, queda muy cerca de donde vive mamá. 
ÉL: ¿Eso es lo bueno? (Sonríe.) Eso es una buena razón para salir corriendo…
MUJER: ¡Tonto! Si nos ayuda con la nena…
ÉL: Es una broma, sabés que la adoro, aunque es insoportable. Hablando en serio, no podemos comprar semejante casa. No sé si llegamos con los ahorros.
MUJER: Pero si alguna vez quedo embarazada de nuevo, este departamento nos va a quedar chico. 
ÉL: No sé si quiero irme de acá, ¿eso no importa? Digo, ¿te importa lo que me pasa?
RELATORA: Se viene un pequeño combate, uno de esos que surge entre gente que se quiere, pero quiere cosas diferentes, la vida en pareja…
MUJER: ¿Y a vos no te importa lo que opino yo? De todas las que vimos, esta casa es la mejor opción.
MADRE: (Entrando.) ¡Es una excelentísima opción! Tiene un parque que es impresionante. ¿Sabés lo bien que te va a venir ese parque? Vos necesitás respirar aire fresco, hija. Y me tenés a mí a 300 metros. Si me necesitan, en menos de un abrir y cerrar de ojos, estoy con ustedes. Ustedes no pueden solos con la nena. Yo no doy más con la nena, pero me sacrifico por ustedes…
MUJER: Mamá, mamá, ¿qué hacés acá de vuelta…?
MADRE: Dejame terminar, hija, por favor. Yo les hablo sinceramente, yo estoy en un momento de la vida en que lo que quiero silencio, paz, no quiero que me hablen. Yo llego a mi casa y estoy bien, tranquila, no estoy para cuidar chicos, pero ustedes saben cómo amo a esa criatura, no sé lo que me pasa, la quiero tanto… Si por alguna razón, ella necesitara mis ojos, y me los pidiera, yo me los arrancaría…
MUJER: Los ojos, los ojos ponelos en tu nieta, que la dejaste en el auto sola. ¡Andá para afuera, que ya voy! Estoy terminando de hablar con mi marido y vos me interrumpís.
MADRE: (Saliendo.) Cuando yo hablaba con mi marido, vos también te metías. Ya sé que era tu padre, pero no importa, vos te metías. Está bien, estoy afuera con la nena. (Sale.)
RELATORA: Ella se inclina y lo besa. Él la sujeta, quedan lindos juntos, ¿no? Encastran bien.
ÉL: No quiero ser dramático como tu madre, pero si nos mudamos y nos vamos de la ciudad, no volvemos más.
MUJER: ¿Y si al final te gusta vivir lejos? No tenés que ser tan conservador…
RELATORA: Ella pone un conejo de peluche dentro de su bolsa de viaje.
ÉL: Voy a pensar lo de la casa. Vos mirala y fijate si te gusta, si nos imaginás ahí. Yo voy a intentar ser más “moderno” con la idea de mudarnos…
MUJER: (Sonríe.) Bueno. 
MADRE: (Vuelve a entrar.) ¿Vamos, hija? La nena está ansiosa. Dice que no te olvides de Ferny.
MUJER: Chau, amor. Son sólo dos días. 
ÉL: Perdón, ¿quién es Ferny? 
MUJER: Es su conejo de peluche.
MADRE: ¿Ni eso sabe el padre de la hija? La hija tiene un muñeco, ¿y el padre no lo sabe? Yo no lo puedo creer realmente… (Sale rauda.)
ÉL: Amo que tu madre me ame tanto. ¿Existen los conejos de peluche? 
MUJER: Te aseguro que existen. (Le muestra el conejo que guardó en el bolso.) De hecho, este fue mi salvación el otro día cuando pasamos por la puerta de una veterinaria y tu hija se enamoró de un conejo de verdad. Está obsesionada con tener uno. 
ÉL: Si hay algo que nos falta en este departamento es un conejo verdadero que se coma los muebles y cague por todos lados. 
MUJER: Basta, qué asco.
ÉL: (Cambiando de tema, disculpándose.) Si puedo voy el domingo, pero tengo mucho trabajo atrasado. Es un cliente importante.
MUJER: No te preocupes. Te dejé un poco de salsa bolognesa en el freezer, para que te hagas unos fideos, por si tenés hambre.
ÉL: Y sí, te vas dos días, es obvio que voy a tener hambre. (Se ríe.) Gracias, mi amor.
MUJER: Te llamo a la noche.
RELATORA: Se besan al pasar. Su mujer sale. (Su MUJER sale.) Él se queda solo, se sienta en el sofá y recoge uno de sus cuadernos. Hojea el contenido, tratando de concentrarse, se dispone a escribir, pero las palabras no le vienen. Suspira, agarra su celular. La tecnología nos destruye.
AMIGO: ¡Hola!
ÉL: Ey, amigo, ¿cómo va? 
RELATORA: Esto no se puede creer. El amigo también está bueno.
AMIGO: Bien, todo bien, ¿y vos?
ÉL: Todo bien, mi mujer y la nena se fueron a lo de mi suegra.
AMIGO: ¿Así que vas a pasa el fin de semana solo?
ÉL: Sí.
AMIGO: ¿Y ya miraste porno?
ÉL: No, no miré porno.
AMIGO: ¿Por qué no te venís a tomar algo? Estoy en el bar a la vuelta de la oficina.
ÉL: ¿Ocho y media?
AMIGO: Dale, te espero.
ÉL: Voy para allá. 
RELATORA: Y va para allá. Música ambiente. Ya estamos en el bar. (Aparece una música relajada, entra el AMIGO con una copa en la mano y le da una copa a ÉL, que acaba de ponerse un saco sport. Baja la música.)

ESCENA DOS
ÉL: ¿Cuánto hace que estás casado? 
AMIGO: Catorce años. ¿Podés creerlo? La ironía es que, cuando era joven, tener sexo parecía algo difícil de lograr. Ahora que estoy casado rechazo ofertas todo el tiempo. Me bajé Tínder, ¿vos lo conocés?
ÉL: Quizás antes eras más selectivo… (Lo rodea y lo abraza.)
AMIGO: Creeme que nunca estuve más selectivo que ahora. Antes cualquier mujer con pollera que me diera bola me servía, pero ahora sólo quiero que ellas me elijan a mí. No entendía el gran secreto entre los hombres y las mujeres.
ÉL: ¿Y cuál es el gran secreto entre los hombres y las mujeres, según vos, rubio? 
AMIGO: Que a ellas les gusta el sexo tanto como a nosotros, pero no lo dicen. (Sube la música. Aparece ELLA. Se la ve sofisticada y glamorosa. La RELATORA le entrega una copa. La música baja.)
RELATORA: Ella es una mujer sola, muy atractiva. Viene bebiendo su copa y fumando un cigarrillo sin prestar atención a su alrededor, que es lo que hacen las mujeres cuando quieren conocer a un hombre.
ÉL: Mi mujer está tratando de que nos mudemos lejos.
AMIGO: ¿Al campo?
ÉL: Sí, fuera de la ciudad. Dice que no quiere criar una hija en medio de este caos.
AMIGO: ¿Y vos qué pensás? ¿De verdad no te dan ganas de salir un poco de toda esta locura?
ÉL: No estoy seguro. Con mi suegra está todo bien, pero no quiero vivir tan cerca de ella. Es insoportable.
(Suena el celular del AMIGO y atiende. La música sigue bajando y desaparece.)
AMIGO: Hola, mi amor. ¿Sabés qué estuve pensando? Que hoy lo vamos a hacer con la tanguita. ¿Qué? Bueno, OK, calmate, ya voy para allá.
ÉL: ¿Todo bien? Te cambió la cara.
AMIGO: No, todo mal. Mi mujer encontró a nuestro hijo fumando marihuana. Dice que vaya para allá y ponga un poco de orden. Perdón, me tengo que ir.
ÉL: No te preocupes. Nos vemos el lunes en la oﬁcina. 
AMIGO: Gracias, amigo. Tomá… (Hurga en el bolsillo y saca la billetera.) 
ÉL: Olvidate, yo pago. Pero no seas duro con tu hijo, estoy seguro que sabe que vos también fumás porro. (Comienza una música moderna.)
AMIGO: Ok. (Sale.)
RELATORA: Ellos se miran, ella se acerca, se encuentran, hablan. 
(La música baja y oímos una conversación ya comenzada.)
ÉL: Está bueno el lugar, me dijo mi amigo que es nuevo.
ELLA: Sí, abrió hace tres meses. ¿No lo conocías? 
ÉL: No, no salgo mucho últimamente. 
ELLA: Los dueños son una pareja gay, directores de arte, muy divinos y muy gays. 
(Todos se ríen. ÉL y ELLA se sientan.)
ÉL: Me gusta la onda, es cool. 
ELLA: La onda depende de con quien estés, supongo.
ÉL: ¿No nos vimos alguna vez?
ELLA: Sí, te vi un par de veces en el lugar donde trabajo. Hacés asesoramiento legal para la empresa en la que soy editora asociada.
ÉL: Claro, soy abogado, me especializo en libros.
ELLA: Mirá vos… Yo edito libros.
ÉL: Me sorprende que nunca hayamos cruzado una palabra.
ELLA: No había llegado el momento. Ahora ya estamos cruzando palabras…
RELATORA: Él se ﬁja la hora en su reloj, que es un regalo que le hizo su mujer. Una manera de marcarle el tiempo.
ÉL: (Se para.) Tengo que irme, fue un gusto conocerte. 
ELLA: (Lo agarra del brazo.) ¿Por qué no me dejás que te invite una copa más? Podríamos averiguar qué más tenemos en común. 
RELATORA: Él titubea.
ÉL: Bueno, en ese caso, dejame que te invite yo. 
ELLA: ¿Por qué? 
ÉL: Porque soy clásico. En mi mundo el hombre es el que invita a la mujer.
ELLA: Bueno, está bien. Entonces un vodka con hielo para mí, que soy muy poco clásica. Y dicen que el vodka no es una bebida muy de chicas.
ÉL: Perdón...un vodka con hielo para ella. Y otra cerveza para mí, por favor. 
(La RELATORA les entrega los tragos.)
ÉL: No sé vos, pero yo ya tengo un poco de hambre. ¿No hay un restaurante en el fondo? 
ELLA: Sí. 
ÉL: ¿Y la comida será buena? 
ELLA: En realidad nunca comí acá.
ÉL: ¿Querés probar?
ELLA: ¿Probar qué? ¿Probarte a vos o a la comida? 
RELATORA: Esa sí que fue buena. La música sube, y la adrenalina de él también.
(La música sube, cuando la música baja seguimos escuchando una conversación ya empezada.)
RELATORA: El alcohol está ﬂuyendo, la atmósfera es relajada. Él no puede dejar de mirar lo atractiva que es ella.
ELLA: …fue terrible eso. Yo detesto el engaño.
RELATORA: Ella detesta el engaño.
ELLA: ¿Y vos?
ÉL: ¿Mi peor experiencia en el trabajo? ¿De verdad querés saber?
ELLA: Sí, tu peor experiencia. ¿O no tenés ninguna?
ÉL: ¿Me estás cargando? Tengo miles. 
(La música sigue bajando.)
ELLA: Hay algo que siempre quise saber: ¿los abogados tienen que creer en lo que su cliente les dice? ¿Qué pasa si pensás que están mintiendo? ¿Y qué pasa si te admiten que son culpables? ¿Los defendés igual? 
ÉL: Si estás defendiendo a alguien, no importa lo que vos pienses, si es culpable o no. Lo importante es armar la mejor estrategia posible en su defensa. 
ELLA: ¿Eso no es un poco amoral? 
ÉL: La vida es amoral. 
ELLA: Eso me gustó. 
(Se corta la música.)
RELATORA: Él siente que ella está avanzando. Su pulso se acelera, bebe un largo trago de vino. Ella le sostiene la mirada. 
ELLA: ¿Estás sorprendido? 
ÉL: ¿De qué? 
ELLA: De nosotros, de que estemos acá sentados hablando. Hace un rato ni nos conocíamos.
ÉL: Me sorprende que estuvieras sola un sábado a la noche. Pensé que tendrías una cita. 
ELLA: La tenía y la cancelé apenas te vi. Decidí que vos eras mi cita.
RELATORA: Y él se lo cree. Dios mío, a veces los hombres son más fáciles que la tabla del 1.
ELLA: ¿Eso te hace sentir bien? 
ÉL: Sí. ¿Hablás mucho con desconocidos? 
ELLA: (Risas.) Siempre hablo con desconocidos, así es la vida. Desconocidos que se van volviendo conocidos.
ÉL: En cambio para mí es una situación inusual. Estar sentado en un bar, con una hermosa mujer que me empieza a hablar espontáneamente. 
ELLA: “Espontáneamente", me gusta esa palabra. Está claro que debés tener una vida muy conservadora. Por eso esto te llama tanto la atención una simple charla sexy.
ÉL: ¿Se me nota mucho la vida convencional? 
ELLA: Y sí. Me gustó verte de lejos hablando con tu amigo.
AMIGO: (Levanta la mano y se para.) Conmigo. Yo pensé que me miraba a mí.
ELLA: Quería ver si podía despertar tu interés. ¿Lo estoy logrando? 
ÉL: Bueno, yo diría que sí. ¿Vos siempre conseguís lo que querés? 
ELLA: Sí, soy muy decidida. El secreto en esta vida está en saber exactamente qué es lo que querés.
ÉL: Es verdad…
ELLA: ¿Te puedo hacer una pregunta muy directa y muy personal? 
ÉL: Sí, claro. 
RELATORA: Ella es muy directa en serio. (Se para detrás ÉL, le acaricia el pelo.)
ELLA: ¿Cuánto hace que una mujer no te hace sentir un hombre de verdad? Un hombre al que se le acelera el pulso y se le pone dura de tener a una mujer segura enfrente…
RELATORA: Él se acomoda el pantalón y trata de disimular porque la tiene dura de verdad, no es una metáfora y ella se la vio.
ELLA: No te asustes. Es un párrafo del libro que estoy leyendo. Me vino justo a la mente y lo dije.
RELATORA: Los dos se quedan en silencio por un momento. 
ELLA: ¿Realmente vas a decirme que no estabas ni un poquito interesado en mí? 
ÉL: Sos una mujer muy atractiva.
ELLA: Gracias, pero eso no responde a mi pregunta. 
ÉL: Habla el abogado que hay en mí, supongo. 
ELLA: Bueno, relajate, porque todavía yo no soy acusada de nada…
RELATORA: Ella lo mira con una sonrisa. Sobreviene una larga pausa.
ELLA: ¿Dónde está tu mujer ahora? 
MUJER: En lo de mi mamá, con nuestra hija, buscando una casa nueva.
RELATORA: Momentáneamente desconcertado, él coloca su mano sobre su anillo de casado. Es algo que hacen mucho los hombres, como hacerse la cruz cuando se pasa por delante de una iglesia, bueno…ellos se tocan el anillo.
ÉL: Está en el campo. Fue a pasar el ﬁn de semana a la casa de mi suegra, con mi hija.
ELLA: Y vos estas acá con otra mujer... 
ÉL: Estamos cenando. ¿Es un delito eso? 
ELLA: Todavía no. 
ÉL: ¿Lo va a ser? 
ELLA: ¿Qué pensás? 
ÉL: Depende de vos. Pido la cuenta. 
(ÉL y ELLA se besan.)
RELATORA: Y pasa lo que tiene que pasar. 

ESCENA TRES
RELATORA: Ya estamos en el departamento de ella. Ambos sacan a relucir su costado más sexy, ese que todo el mundo muestra cuando está conociendo a alguien.
ÉL: (Refriéndose a ellos, su aventura.) No sé qué estoy haciendo acá, esto no está bien, ¿no? 
ELLA: Probablemente no, pero a veces está bien romper las reglas…
RELATORA: Los dos están encendidos, hermosos. Ella lo acorrala contra una de las paredes y mete una mano en su entrepierna mientras lo mira directo a la cara. Luego él la gira contra la pared y cogen parados, vestidos. La intensidad llega a su pico máximo. Un poco de sexo animal. (Ellos escuchan este relato sobre ellos mismos. Vemos insinuada una escena de sexo intenso. Comienza una música muy sensual. El resto se levanta de sus sillas y los miran.)

ESCENA CUATRO
RELATORA: Cambio rotundo. (Se corta la música.) Luz de día. Ya es de mañana.  Él llega a su casa, tiene resaca. Oímos la voz de su hija en el contestador. (Él con un celular en la mano.) Son varios mensajes acumulados. (Se agacha y hace la voz de una niña.): ¡Hola, papi! ¿Estás ahí...? Mamá me dejó llamarte antes de dormirme, quería saludarte. Es enorme todo acá en el campo. Papi quería decirte que quiero un conejo, pero no uno de peluche, uno de verdad, acá en el campo podríamos vivir con un conejo. Chau.
(Se ilumina otro sector del escenario y habla su MUJER. De repente suena el teléfono. ÉL atiende rápido.)
ÉL: Hola.
MUJER: Hola, ¡al fin! (Su MUJER y su SUEGRA se paran.) Te estoy llamando desde anoche. La nena te dejó mil mensajes en el contestador.
ÉL: Hola, mi amor. Me quedé sin batería y estuve trabajando mucho. Perdoname.
MUJER: Se te escucha raro, ¿estás bien?
ÉL: Sí, pero creo que me estoy resfriando.
MUJER: ¿Cómo va el trabajo?
RELATORA: Él le miente. (ÉL hace un ademán como callando a alguien.)
ÉL: Todo bien, pero es un cliente difícil, y eso me tiene preocupado. ¿Qué tal todo por ahí? 
MUJER: La nena está feliz. Se la pasó jugando en el jardín desde que llegamos. Sería tan lindo criar a nuestra hija en la naturaleza… ¿Y adiviná qué?
ÉL: ¿Qué?
MUJER: ¡Quiere un conejo!
ÉL: Ya tiene un conejo, ese Ferny.
MUJER: ¡No, uno de verdad! 
ÉL: ¡Por favor, no! Pensé que ya lo habíamos hablado…
MUJER: Por eso, le dije que lo iba a hablar con vos. 
ÉL: ¿Así que vuelvo a ser el malo de la película? Por favor, no le prometas nada más. ¿Cuándo vuelven? 
MUJER: Mañana. No podemos ver la casa hasta mañana al mediodía. Así que la vemos y después vamos para allá. 
ÉL: Ok, entonces nos vemos mañana a la tarde.
MUJER: OK. Chau, mi amor. (Su MADRE le quita el teléfono de la mano.)
ÉL: Chau, mi amor. Te quiero. (Intenta cortar el teléfono.)
MADRE: Hola, ¿cómo está? Qué suerte que apareció. Las chicas lo estuvieron buscando, ¿dónde se había metido? Bueno, pero lo felicito, porque por fin tomó la decisión de venirse para acá. No sabe lo contenta que está mi hija. Y la nena está chocha, quiere que le compren un conejo, ya se lo imagina dando vueltas por todos lados. Hola, ¿me está escuchando usted? ¿Qué pasa que no contesta, le comieron la lengua los ratones?
ÉL: Hola, sí, estoy acá. No contesto porque no hay espacio, pero si en lugar de hablar todo seguido respirara, en esos mínimos silencios, quizás podría intercalar alguna onomatopeya de mi parte…
MADRE: Ay, no sea irónico…
MUJER: (Hablándole a la MADRE.) Basta, mamá, dejalo en paz.
ÉL: El tema de la casa prometo que lo voy a pensar. Con respecto al conejo, no. Ese tema ya está terminado.
MUJER: Cortá, mamá. Está trabajando mucho.
MADRE: Bueno, le quería decir que ya hablé con la gente de la inmobiliaria. Tanto hinché, tanto hinché, que al final me bajaron el quince por ciento, incluyendo la escritura, que no es poca cosa. Todas estas cosas las logré haciendo el curso de neurolinguística. Yo no podía dormir de noche, querido. No podía dejar de comer, sí, y ahora duermo, no como, gracias a eso. Porque las cosas no hay que desearlas solamente. Las cosas hay que decretarlas, ¿me entiende? Desear es una cosa, desear es una cosa romántica, una expresión de deseo. Yo decreto que mi hija, su marido y mi nieta van a vivir en el campo, cerca de mi casa, y Dios me lo va a conceder. Bueno, está bien, corto, corto, no lo molesto más. Chau, gran trabajador. (Cortan el teléfono.) ¡Andá a cagar!
RELATORA: Ahora suena un teléfono, pero es un teléfono de línea, el de su hogar. Él atiende confiado. (Se enciende otro sector del escenario y la vemos a ELLA al teléfono.)
ÉL: Mi amor, ¿por qué me llamás a casa, si estábamos hablando por el celular?
ELLA: Por ﬁn un gesto de dulzura…
ÉL: ¿Quién es?
ELLA: ¿Cómo quién es? Soy yo, ¿no me reconocés? (Con sorna.) Suena lindo tu “mi amor”.
ÉL: ¿Estás loca? ¿Qué hacés llamando a mi casa? ¿De dónde sacaste mi número?
ELLA: ¡Cuántas preguntas! Me desperté y ya no estabas. Te llamé varias veces a tu celular, pero calculo que ya me tenés identificada, por eso no me atendiste. Entonces, me pareció genial llamarte a tu casa. ¿Cómo va el día? Te fuiste sin saludarme.
RELATORA: Él piensa muchas cosas a la vez: “¿cómo tiene mi teléfono?, ¿por qué mierda no la atendí cuando me llamó al celular?”. En su cabeza se mezclan la voz de su suegra, los gemidos de ella durante el sexo, la voz de su hija en el contestador pidiendo un conejo, pero sólo atina a decir:
ÉL: Quise dejarte dormir, por eso no te desperté.
ELLA: Mal.
RELATORA: Mal.
ELLA: No deberías haberme dejado así. Odio que me hagan eso.
ÉL: Te dejé una nota. ¿No la viste? 
ELLA: Sí, muy educado de tu parte. Pero pensé que íbamos a pasar el día juntos.
ÉL: No puedo, tengo que trabajar. 
ELLA: Yo también. Venite para acá y cocino algo.
ÉL: Me gustaría, de verdad, pero...
ELLA: Hacé lo que tengas que hacer y después venís. Podemos comer tarde. Además, podés trabajar acá, no te voy a molestar.
ÉL: No te das por vencida, ¿no?
ELLA: Deberías sentirte halagado.
ÉL: Lo estoy, pero soy indeciso, ¿está mal?
ELLA: Bueno, ¿venís o no?
ÉL: Trabajo un poco acá primero y después...
ELLA: ¡Genial! Nos vemos en casa en un rato.
ÉL: Ok.

ESCENA CINCO
RELATORA: Ya estamos en el departamento de ella de nuevo. Es un departamento muy cool, como él jamás tendría. Pero eso también se lo imaginan, por favor. (Aparece una música de ópera.)
ELLA: Espero que te guste la pasta. “Spaghetti a mi estilo”. Es la especialidad de la casa.
ÉL: Me encanta y huele genial. ¿Te ayudo con algo?
ELLA: ¿Podés servir esto? (Le da una botella de vino.) Cambiá la música, si querés. 
ÉL: No, me gusta la ópera. Madame Butterﬂy, ¿no? Mi abuela me la hacía escuchar de chico. 
ELLA: ¿En serio? Es mi ópera favorita. 
RELATORA: Él sirve dos copas y le da una a ella. 
ELLA: Gracias. Escuchá, escuchá esta parte.
(Sube la música y luego baja.)
ÉL: ¿Qué pensás? 
ELLA: ¿Por qué los hombres que valen la pena siempre están casados? 
ÉL: Tal vez eso los hace interesantes, que no puedas tenerlos. Yo soy un tipo muy común, no valgo la pena. Además, soy muy petiso para vos…
ELLA: Mi terapeuta probablemente estaría de acuerdo con vos. ¿Cuánto tiempo hace que estás casado?
ÉL: Nueve años.
MUJER: Nueve años.
ELLA: ¿Tienen hijos? 
ÉL: Una nena de seis. 
MUJER: Una nena de seis.
ELLA: ¿Quieren más? 
ÉL: Estamos viendo... 
MUJER: Sí, estamos buscando.
ELLA: Suena todo a color de rosa. 
ÉL: Sí, somos muy afortunados. 
MUJER: Somos muy afortunados.
ELLA: Mirá vos…entonces, no entiendo. ¿Qué estás haciendo acá? 
ÉL: Sabés muy bien qué estoy haciendo acá.
ELLA: La pasé muy bien con vos anoche. Me gustaría volver a verte. ¿Es muy terrible?
ÉL: No, pero no es posible. No estoy acostumbrado a hacer este tipo de cosas, estoy sorprendido de mí... 
ELLA: Siento como si nos conociéramos de hace mucho.
ÉL: Sí, sé lo que querés decir. Me pasa lo mismo, conectamos…
ELLA: Simplemente necesito saber cuál es nuestra situación. 
RELATORA: ¿Cuál es la situación?
ÉL: ¿Cuál es nuestra situación? Vos sos una mujer atractiva, me gustás mucho. Pero soy un hombre casado. Felizmente casado.
RELATORA: Ella levanta su copa con ironía.
ELLA: Será mi mala suerte entonces. (Se corta la música.)
RELATORA: Los dos se levantan de la mesa y se meten en la cama. Esta vez tienen un juego sexual muy suave y se quedan dormidos. Poco después él se desliza por debajo de las sábanas y se aleja sin hacer ruido. Mira su reloj, el que le regaló su mujer.
ÉL: ¡Mierda! 
ELLA: ¿Qué estás haciendo? 
ÉL: Es tarde, me tengo que ir.
ELLA: (Amorosa.) ¿Por qué te vas a ir? ¿No es que vuelve mañana tu mujer? 
ÉL: Sí, pero hay cosas que tengo que hacer. Y tengo que estar en casa para hacerlas. 
ELLA: Quedate, quedate un poco más…
RELATORA: Ella lo besa y él responde, cada vez más encendido. Pero de pronto se aleja.
ÉL: No puedo. Ojalá pudiera, pero no puedo. 
ELLA: No estoy segura de que esto me esté gustando. 
ÉL: ¿Qué cosa? 
ELLA: La forma en que salís corriendo cada vez que hacemos el amor. 
ÉL: ¿Qué diferencia hay si me voy ahora o a la mañana? Al ﬁnal siempre me voy a tener que ir. Los dos lo sabemos. 
ELLA: ¿Saber qué? ¿Qué decís? ¡Vos de acá no te vas! 
RELATORA: Ella lo agarra de la camisa, pero él logra zafarse.
ÉL: Sé razonable, por favor.
ELLA: ¿Que sea razonable? ¿Yo tengo que ser razonable? ¿Y ahora qué me vas a decir? ¿”No me llames que te llamo yo”? 
RELATORA: Él comieza a vestirse, las manos le tiemblan. 
ÉL: Siempre supiste cómo era la situación. Pensé que lo teníamos claro. 
ELLA: ¿Y cuál es la idea? ¿Un polvo rápido y listo?
ÉL: No, yo me sentí muy atraído por vos. La oportunidad se dio, la aprovechamos. Somos adultos…
ELLA: Adúlteros somos.
ÉL: Mirá, vos sos una mujer increíble. De hecho, si yo no estuviese con otra persona, pasaría algo fuerte entre nosotros. Pero yo no puedo, no estoy disponible. 
ELLA: No te justiﬁques más. Sos un patético y sos un cagón. Al menos si tuvieras los huevos de mandarme a la mierda, sentiría algo de respeto por vos. ¡Andate ya de mi casa! 
ÉL: ¿Me podés decir cuál es tu problema?
ELLA: VOS sos mi problema. Los hombres como VOS son mi problema. 
RELATORA: En la cocina ella hace algo raro.
ÉL: Bueno, no era la idea pasarla mal. Si querés, me voy.
ELLA: No, no te vayas, disculpame, a veces me altero, pero no te vayas.
ÉL: Tranquila, está bien, ya pasó. Yo no busco hacerte mal, la pasé genial con vos.
RELATORA: Se besan. Al separase, él está manchado de sangre. Aquí comienza el horror. (Comienza una música tensa, y luego baja.)
ÉL: ¿Qué hiciste? Estás sangrando. ¿Te cortaste las venas?
RELATORA: Ella empieza a llorar incontrolablemente. Él abre todos los cajones buscando una solución. 
ÉL: (Le cubre los cortes con un lazo.) Dejame ver, es una herida superficial.
ELLA: No, así está bien. Ya casi para.
ÉL: Te llevo al hospital.
ELLA: No, por favor, no me mires así. 
ÉL: ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 
ELLA: No me preguntes. No es importante mi vida ahora. 
ÉL: Decime. Quiero saber qué te pasa.
ELLA: ¡Estoy muy sola…! (La RELATORA corta la música.) A veces llego a casa a la noche, después de trabajar y me siento tan sola...puedo sentir la presión en el pecho. Es como si no pudiera respirar. Todos tienen vidas hermosas ahí afuera, todos tienen a alguien, y yo estoy acá sola…
ÉL: No te creas que todas las vidas son perfectas. La vida real no es como una película.
ELLA: Disculpame, vos no tenés la culpa de todos mis rollos mentales... 
ÉL: Vamos a la cama, tenés que descansar.
ELLA: Por favor, no te preocupes por mí. Odio la lástima…
ÉL: Me voy a quedar esta noche. 
ELLA: No hace falta. Ya estoy bien, de verdad. Andate tranquilo…
ÉL: Quiero quedarme. Metete en la cama.
ELLA: ¿De verdad?
RELATORA: Él la ayuda a meterse en la cama. Ella se recuesta en la almohada, mirando hacia el lado opuesto a él. 
ÉL: Si me necesitás, voy a estar por acá.
RELATORA: Él se aleja de la cama y agarra su celular. Llama.
MUJER: Hola.
ÉL: ¿Me llamaste recién? 
MUJER: No. 
ÉL: Es que estaba en el baño. Me pareció oír el teléfono. ¿Cómo estás? ¿La pasaron bien hoy? 
MUJER: Fuimos a ver la casa. 
ÉL: ¿En serio? Pensé que ibas mañana.
MUJER: Mamá internó a la de la inmobiliaria y vimos la casa hoy. 
ÉL: Ya sé cómo es tu mamá cuando interna a alguien. ¿Cuándo vuelven? 
MUJER: Mañana a la mañana. 
RELATORA: Escuchen lo que le hace decir la culpa…
ÉL: Mirá, quiero que sepas que yo no estoy en contra de la idea de comprar la casa…
MUJER: Lo sé, lo entiendo. Si no la podemos pagar, no la podemos pagar. ¿Y vos en qué andas? 
ÉL: No mucho. Creo que voy a calentar un poco de fideos y me voy a la cama. 
MUJER: Nos vemos mañana. 
ÉL: Sí, te amo. 
MUJER: Yo más. 
ÉL: Hasta mañana. 
RELATORA: Se siente una mierda. Ya es la mañana, durmieron juntos, él la despierta.
ÉL: Hola… 
ELLA: Hola, ¡qué lindo dormir con vos!
ÉL: ¿Cómo te sentís? 
ELLA: Bien. 
ÉL: ¿Te Duele? (Ella mueve la muñeca de lado a lado.)
ELLA: Un poco. 
ÉL: Me tengo que ir ahora. 
ELLA: Entiendo, vos tenés una vida. Disculpame por todo lo que pasó anoche.
ÉL: No te preocupes. 
ELLA: ¿Me vas a llamar? No te sientas obligado, si no te dan ganas. 
ÉL: Claro que te voy a llamar, por supuesto. Chau. 
RELATORA: Él se detiene un momento.
ÉL: Cuidate. 
ELLA: Vos también cuidate. 
RELATORA: Ya van a ver qué simbólico ese “cuidate”.

ESCENA SEIS
RELATORA: Estamos en el departamento de él. Aparece su mujer con una gran sonrisa en la cara. Ella deja caer sus bolsas al suelo. De una de ellas sobresale el conejo de peluche. 
MUJER: Hola, mi amor. 
RELATORA: Él aparece secándose el pelo. ¡Dios mío, qué bueno está este hombre…!
ÉL: Hola, mi amor. Te extrañé mucho. (Durante la escena ÉL se viste de traje para ir a trabajar.)
RELATORA: Él va a abrazarla. Se le nota la culpa en la cara, es la primera vez que le es infiel.
MUJER: ¡Mentiroso! 
ÉL: Si supieras... 
RELATORA: Él la besa tiernamente y la rodea con sus brazos apretándola contra sí, como si no quisiera dejarla ir. Ella ríe. 
MUJER: Ay, ¡qué recibimiento! Me voy a ir más seguido… además, volví sin nuestra hija…
ÉL: ¿Cómo?
MUJER: Sí, se quedó con mamá. Dice que ama vivir en el campo. Y me mandó con su conejo de peluche.
ÉL: Bueno, decime, ¿cómo es? 
MUJER: ¿Cómo es qué? 
ÉL: ¿Qué va a ser? 
MUJER: Ah, la casa... 
ÉL: Sí, la casa. 
MUJER: Maravillosa, perfecta, pero no nos alcanza para comprarla, ¿no? Así que no me quiero ilusionar…
ÉL: La voy a ir a ver, pero sin ningún tipo de compromiso, ¿ok?
MUJER: ¿Vas a ir? ¿Cuándo? 
ÉL: No sé, ¿el próximo ﬁn de semana? 
MUJER: No, el próximo ﬁn de semana seguro que está vendida.
ÉL: Ok. Voy a tratar de hacerme un tiempo esta semana, ¿de acuerdo? 
MUJER: ¡Genial! Te juro que me encanta.
ÉL: Dios mío, sos implacable.
MUJER: En serio, esperá a verla. Te va a encantar, es lo que siempre soñamos.
ÉL: Está bien, me voy para la oﬁcina que llego tarde... (La besa.)
RELATORA: Y él se va, parece que quiere huir. (Comienza una música muy activa.)


ESCENA SIETE
ÉL: (La música baja.) Sólo por si hablás con mi mujer, vos y yo cenamos juntos el sábado por la noche. 
AMIGO: O sea, miento.
ÉL: Todos mentimos. Odio meterte en esto. 
AMIGO: Bueno, no me metas entonces. ¿Qué pasó, si se puede saber? 
ÉL: Conocí una mujer muy linda la otra noche en ese bar. Nos tomamos unas copas después de que te fuiste. Una cosa llevó a la otra...
AMIGO: (Aplaude.) ¡Qué jugador! ¡Vamo´! (La RELATORA le agarra las manos.)
ÉL: No es gracioso. Era lo último que yo estaba buscando. 
AMIGO: ¿Y cómo fue? ¿Está buena? 
ÉL: Si, está muy buena, es una bomba.
RELATORA: Las bombas explotan.
ÉL: Pero hay algo muy malo. Cuando me estaba yendo de su casa la segunda noche...
AMIGO: ¿Segunda noche? Bueno, veo que vino bien la cosa…
ÉL: Aunque no me creas, lo hice de buena onda, de caballero... 
AMIGO: (Su AMIGO y la RELATORA se ríen.) Bueh…seguí... 
ÉL: Se cortó las venas. (Se corta la música.)
AMIGO: ¿Qué? 
RELATORA: ¿Qué? 
ÉL: Sí, se cortó una de las muñecas. 
AMIGO: ¡No te puedo creer! ¿Por qué? 
ÉL: No sé, empezó a alucinar cuando le dije que me iba. 
AMIGO: ¿Tuvo que ir al hospital? ¿Llamaste a la policía? 
ÉL: No, no fue tan grave. Me las arreglé para hacerle un vendaje, fue superficial. Estaba bien cuando me fui al día siguiente. Sólo tengo miedo de que mi mujer descubra algo. 
AMIGO: En lo que te pueda ayudar, contá conmigo. Ya vengo, voy a buscar unos cafés y seguimos hablando. (Comienza de nuevo la misma música.)
RELATORA: El amigo sale al pasillo, se encuentra con alguien que le habla, vuelve con dos cafés en la mano.
ELLA: Necesito verlo.
AMIGO: (Con dos cafés en la mano.) Hay una mujer que quiere verte, pregunta por vos. Tiene una actitud misteriosa, me parece que es ella. 
ÉL: No puedo creer que se aparezca acá, así. Te dije que esto venía complicado. 
AMIGO: ¿Qué hago? ¿Me quedo, me voy? ¿Me tomo los dos cafés?
ÉL: Andá, mejor. Si veo que se me complica, te llamo para que me vengas a rescatar.
AMIGO: (Saliendo.) OK.
RELATORA: Ella entra decidida. El amigo sale con todo tipo de imágenes sexuales de ellos en la cabeza. Para apagarlas, se toma los dos cafés al hilo. 
(Se corta la música.)
ELLA: Hola.
ÉL: Hola. 
ELLA: Espero que esto no sea un inconveniente. Estaba por acá y pensé en venir.
ÉL: Sentate. 
ELLA: Gracias. (Se sienta.)
ÉL: ¿Estás bien? Iba a llamarte. 
ELLA: Ah, pero no me llamaste…
ÉL: Es que estoy tapado de trabajo.
ELLA: Sí, entiendo. Escuchá, esto es muy vergonzoso para mí. Yo quería disculparme por lo que pasó. 
ÉL: Por favor, no importa…
ELLA: Sí, importa. Fue horrible, no tenía derecho a hacerte pasar un momento así, discúlpame. Podemos ser amigos, yo no quiero que haya ninguna incomodidad. Estuve pasando por un mal momento, venía de una crisis, pero me siento mucho mejor ahora. 
ÉL: Entiendo y me alegra verte mejor.
ELLA: Quiero agradecerte. 
ÉL: ¿Por qué? 
ELLA: Por cómo te portaste conmigo, signiﬁcó mucho para mí. (ÉL se sienta.) Otro tipo en tu lugar hubiera salido corriendo. Realmente supiste cuidarme. Sin vos, no sé qué hubiera sido de mí la otra noche. (Al público.) A veces tengo miedo de mí misma…
RELATORA: Él comienza a relajarse, incluso se vuelve más cálido hacia ella, porque ve que ella está aparentemente cuerda de nuevo.
ÉL: Hagamos como que no pasó nada. 
ELLA: Borrón y cuenta nueva. Lo que realmente me gustaría es si me podés hacer un último favor. 
AMIGO: Ojo, amigo, ojo…
ÉL: ¿Cuál? 
ELLA: Tengo entradas para Madame Butterﬂy el jueves. 
MUJER: Mi amor, acordate que los jueves llevamos a la nena a natación.
ELLA: Sería genial si aceptaras que te invite, como una ofrenda de paz. Me acordé que la oías de chico.
ÉL: Es muy amable de tu parte, pero no creo que sea una buena idea. 
ELLA: Sin nada raro, como dos amigos…
ÉL: ¿Cómo conseguiste entradas? Siempre están agotadas.
ELLA: ¿Viste? Tengo mis contactos... 
ÉL: Realmente es complicado para mí. Me compromete, ¿entendés?
ELLA: Entiendo, sólo pensé que te gustaría…
ÉL: Sí, me gustaría, pero no puedo. Y ahora, si me disculpás, tengo que seguir trabajando.
ELLA: OK, chau. (Comienza una música relajada.)
RELATORA: Ella sale. Él se queda pensativo por un momento. Algo bien raro flota en el aire. 

ESCENA OCHO
RELATORA: Pasaron algunas semanas. (La música baja.)
MUJER: Admitilo. No te gustó, te encantó. 
ÉL: Es linda. 	
MUJER: ¿"Linda"? 
ÉL: Es muy linda. Sólo hay un problema. 
MUJER: Pensá en lo que vamos a ahorrar al no vivir en la ciudad. Yo puedo rendir las dos materias que me faltan para recibirme, y puedo conseguir un trabajo en la escuela.
ÉL: El lugar necesita arreglos, eso es plata, mi amor…
(La música va desapareciendo.)
MUJER: Redecoración. Nada con lo que no podamos vivir por un tiempo. Los caños los cambiaron hace tres años. Acordate lo que dijeron en la inmobiliaria, es una buena oportunidad.
ÉL: Podemos hacer una oferta. 
MUJER: No quiero perderla. Me encanta esa casa, vamos a ser felices ahí.
ÉL: Mi amor, voy a hacer una oferta. Nadie va y paga el precio que piden. 
MUJER: Lo sé, pero ya la bajaron de precio. 
ÉL: Conﬁá en mí, sé negociar. 
AMIGO: Sabe negociar.
ÉL: Soy abogado. 
AMIGO: Somos abogados, nos conocemos de la facultad él y yo. Lo que garchábamos en esa época...
MUJER: Es genial, ¿no? 
ÉL: ¿Qué? 
MUJER: La casa. ¿Qué va a ser? 
ÉL: No, vos estás bien. 
(ÉL se le acerca insinuantemente y empiezan a tocarse.)
MUJER: Tengo que ir a hacer unas compras. 
ÉL: Voy a ser muy rápido. 
MUJER: Lo digo en serio. Dale, voy a llegar tarde, tonto…
ÉL: No vas a sentir nada.
MUJER: Si no voy a sentir nada, entonces no quiero que me toques. 
(Comienza una música muy sensual.)
RELATORA: Los maridos nunca son tan buenos amantes como cuando engañan a sus mujeres. Él le abre la camisa y comienza a besarla en el pecho. Hacen el amor y se quedan dormidos. Casi de inmediato suena el teléfono y él se abalanza, intentando que su mujer no se despierte. (Se corta la música.)
ÉL: ¿Hola? 
(Del otro lado del escenario se ilumina una luz que la muestra a ELLA)
ELLA: ¡Por ﬁn!
ÉL: Doctor, ¿no es un poco tarde para llamar a mi casa? 
ELLA: Si no atendés mis llamados a tu celular ni a tu oﬁcina, no me dejás otra opción que llamarte a tu casa…
ÉL: Son las dos. ¿No podría haber esperado hasta mañana? 
ELLA: Ahora soy doctor, mirá vos… ¿Qué pasa, pelotudo, no podés hablar? 
ÉL: Exacto, no puedo hablar. 
ELLA: Bueno, 'el doctor' necesita verte. 
RELATORA: En el sillón, su mujer se despierta, pero todavía está medio dormida.
ÉL: Es que necesito mirar la documentación para responder a eso. Lo llamo mañana desde la oﬁcina. 
ELLA: No, nos vemos mañana a la una en mi casa.
ÉL: Déjeme pensar. Creo que tengo una cita a esa hora. 
ELLA: La cancelás, no me jodas. No me decepciones, o va a ser peor.
ÉL: Ok, está bien. Gracias, sí. Buenas noches. 
RELATORA: Apagame la luz de ella. (Se apaga la luz de ELLA.)
MUJER: ¿Quién te llama a esta hora? 
ÉL: Un cliente. Piensan que pueden hacer lo que quieran con uno…
MUJER: ¿A las dos de la mañana? 
ÉL: Hay gente que está muy loca, pero el que paga tiene la razón.
MUJER: Trabajás los ﬁnes de semana, trabajás de noche. Sos estresante a veces…
ÉL: Perdoname, vamos a la cama, mi amor. 
MUJER: No, voy al baño a cepillarme los dientes y te espero en la habitación. (Su MUJER sale.)
RELATORA: Cada uno es su demonio y crea su propio infierno. (Comienza una música potente.)

ESCENA NUEVE
(La música baja.)
ÉL: Esto tiene que parar. Lo tenés claro, ¿no? 
ELLA: No estés tan enojado…
ÉL: ¿Qué esperabas? ¡Te aparecés en la oﬁcina, llamás a mi casa en medio de la noche! 
ELLA: Si hubieras aceptado verme como te pedí, no hubiera pasado nada de todo ésto. ¡Tuve que ir sola a ver Madame Butterfly!
ÉL: ¡Dejame de joder con Madame Butterfly! (Se corta la música.)
ELLA: Cuando escuches lo que tengo para decirte, vas a entender porqué es importante. 
ÉL: Se acabó. No hay nada entre nosotros.
ELLA: Para vos ya está. Viniste, me cogiste, y ahora querés volver a tu vida tranquila. 
ÉL: ¿Por qué hacés todo esto? 
ELLA: No estoy haciendo nada. La vida se hace sola.
ÉL: Yo ya tengo una vida, no trates de destruirla. 
ELLA: Ustedes, los hombres casados, son todos iguales. Creen que pueden garcharse a cualquiera que se les cruza por delante y después salir corriendo a su casa con su mujercita.
ÉL: Estás enferma, lo sabés, ¿no? Vos necesitás ayuda. 
ELLA: No me digas lo que necesito, sé muy bien lo que necesito. ¡A vos te necesito!
ÉL: ¡Ayuda psicológica necesitás!
ELLA: ¿Por qué sos tan hostil? No es necesario. Yo no soy tu enemiga. 
ÉL: ¿Entonces por qué tratás de hacerme daño? 
ELLA: No quiero hacerte daño. Yo te amo. 
ÉL: ¿Vos qué?
RELATORA: Ella lo abraza.
ELLA: Te amo con todo mi corazón. 
ÉL: ¿Estás loca? Si ni me conocés. (ÉL se suelta de manera violenta.)
ELLA: ¿Cómo podés decir eso? 
ÉL: Pasamos un ﬁn de semana juntos, nada más.
ELLA: Fue más que eso y vos lo sentiste también. Hubo conexión.
ÉL: Te vas a hacer daño si seguís pensando así…
ELLA: Vos te quedaste esa segunda noche. Te debo haber gustado un poco.
ÉL: Estaba preocupado por vos porque te cortaste las venas. ¿No lo entendés? Yo ya tengo toda una vida con alguien, y es una vida muy feliz. 
ELLA: Si tu vida era tan feliz, ¿cómo es que es terminaste en la cama conmigo? 
ÉL: No des vuelta las cosas, esto fue sexo y punto. El amor es otra cosa.
ELLA: Deberías elegir mejor tus palabras, vos sos el abogado acá.
ÉL: ¿Para esto querías verme? ¿Para hablar sobre nuestra supuesta historia de amor? Chau.
RELATORA: Y finalmente lo dice.
ELLA: Estoy embarazada. 
ÉL: ¿Qué?
RELATORA: Él se queda completamente aturdido. 
ÉL: ¿Estás segura? 
RELATORA: Ella lo mira con aparente frialdad. 
ÉL: ¿Viste a un médico? 
ELLA: Si, vi a un médico. Vas a ser papá.
ÉL: ¿No te cuidaste? 
RELATORA: Machismo.
ÉL: Quiero decir, pensé que tomabas pastillas, o algo.
RELATORA: ¡Algo! 
ÉL: ¿Estás segura de que es mío? 
ELLA: No me insultes. Vení conmigo al médico, si no me creés. 
ÉL: Escuchame, no tenés de qué preocuparte. No voy a dejar que manejes esto sola. 
ELLA: ¿Manejar? ¿Que maneje qué? Estoy embarazada, no me compré un auto.
ÉL: Manejar el aborto. Yo voy a pagar todo. 
RELATORA: Ella sabe que tiene el poder.
ELLA: ¿Qué te hace pensar que me voy a hacer un aborto, pelotudo?
ÉL: ¿Y mi opinión no cuenta? 
ELLA: Mirá, quiero tener a mi bebé. No tiene nada que ver con vos…
ÉL: Esto es una locura. Somos dos extraños. 
ELLA: ¿Y qué? 
ÉL: Yo ya tengo una hija, tengo una familia. 
ELLA: Yo no, y no me importa lo que tengas vos. No voy a hacerme un aborto sólo para que zafes. 
ÉL: Pero hay otras personas involucradas. Mi mujer, por ejemplo…
ELLA: Pero ese no es mi problema. Deberías haberlo pensado antes. Yo no soy casada…
RELATORA: Una lógica impecable.
ÉL: Entonces pensá en el chico. Tiene derecho a un padre, un padre presente. 
ELLA: Eso depende de vos, señor padre, no depende de mí.
ÉL: No sé qué decir. 
ELLA: Entonces, no digas nada. Mirá, yo estoy sola en este mundo de mierda, no tengo familia, no hay nadie en mi vida. Voy a tener a mi hijo y vamos a ser felices los tres…
RELATORA: ¡Dios!
ÉL: No lo puedo creer, esto es una pesadilla.
ELLA: (Lo abraza por atrás.) Es un sueño, mi amor. Es algo grande que va a entrar en tu vida. Vas a necesitar tiempo para acostumbrarte a la idea. 
RELATORA: De ciertas personas, como de las fiestas, hay que saber retirarse a tiempo. 
(Comienza una música muy enérgica.)

ESCENA DIEZ
RELATORA: (La música baja.) Él y su amigo están sentados en el mismo bar donde él la conoció a ella hace un tiempo atrás.
ÉL: Sigue llamando y llamando, no para. (En paralelo al diálogo de ellos la vemos a ELLA, con un teléfono en la mano en otro sector del escenario, apagando y encendiendo el interruptor de la luz de un velador de manera autómata y compulsiva.) Ahora cambié el número de casa, al menos ya no llama más ahí. Pero no puedo evitar que llame a la oﬁcina. Dice que está enamorada de mí. ¿Cómo va a estar enamorada?  ¡La vi solo un ﬁn de semana! Es completamente delirante esta mina.
AMIGO: Debe estar esperando que dejes a tu mujer por ella... 
ÉL: ¡Es una locura, si ni la conozco! 
AMIGO: ¿Seguro que está embarazada? 
ÉL: Sí, ayer vi a su médico. 
AMIGO: Puede ser todo un invento para psicopatearte. 
ÉL: No creo que estén confabulados. 
AMIGO: Bueno, tenés que pedirle una ADN.
ÉL: Sí, ya lo pensé, pero eso la va a enfurecer más. 
AMIGO: Tenés que hacerlo. ¿Tu mujer no sospecha nada? 
ÉL: No, si se entera, se acaba mi matrimonio.
AMIGO: ¿Y todas las llamadas telefónicas? 
ÉL: Ella confía en mí. 
MUJER: Yo confío en él.
ÉL: Piensa que son temas laborales, le dije que tengo un cliente desubicado que llama a cualquier hora.
AMIGO: Estás a tiempo de decirle la verdad. Va a ser mejor que se entere por vos que por otro lado.
ÉL: El problema no es sólo que me acosté con ella. El problema es que mi mujer está tratando de quedar embarazada de nuevo desde que tuvimos a la nena…
MUJER: Estamos tratando de quedar embarazados.
ÉL: ¡…Y yo voy de una y embarazo a una desconocida!
AMIGO: Bueno, calmate, también puede perderlo.
ÉL: Ella tuvo un aborto espontáneo hace unos años. Supongo que eso la dejó mal. 
AMIGO: Sí, muy mal por lo que veo.
ÉL: ¡La ironía es que está viendo al mejor ginecólogo de la ciudad y lo estoy pagando yo! Odio el destino. 
RELATORA: Destino. Miren cómo llama a las consecuencias de sus propios actos.
ÉL: Yo tenía una vida perfecta. ¿En qué mierda estaba pensando cuando me  la cogí?
AMIGO: Bueno, tranquilizate y no te castigues más. Todos nos podemos equivocar. (Se corta la música.)
ESCENA ONCE
RELATORA: Vamos al departamento de la pareja. Está atardeciendo. Él entra y cuelga su abrigo. Se oye la voz de su mujer que viene del dormitorio hablando con alguien. 
MUJER: ...cuando tuvimos a nuestra hija pusimos la cuna en el vestidor, ahí en la habitación. Después transformamos el escritorio en un segundo dormitorio. (Entra a escena.) Hola, mi amor, ya volviste. Estoy mostrando el departamento. Ella es… (Entra ELLA a escena.) Lo siento, no recuerdo tu nombre... 
ELLA: No importa… 
MUJER: Él es mi marido.
RELATORA: Él no puede creer lo que está viviendo. Ella ahí, frente a su mujer, no sabe lo que se propone. Es una pesadilla en cámara lenta.
ÉL: Hola. 
RELATORA: Ella le ofrece su mano. Él no tiene más remedio que darle la suya. Ella se la retiene un poco más de lo necesario.
ELLA: Encantada. ¿No nos conocemos? Tu cara me resulta conocida…
ÉL: No creo. Imposible, nunca te vi.
ELLA: Nunca olvido una cara, pero no importa, no me gusta contradecir, es de mala educación. Tu mujer me estaba contando que se mudan al campo. 
MADRE: (Entrando del baño.) ¡Ay, por favor, es asfixiante ese baño, es un reducto, tan chiquitito, tan chiquitito! Vos no vas a tener problemas porque ustedes son dos, querida. ¿Pero ustedes cómo hacen para organizarse con este baño siendo tres personas?
MUJER: Mamá...	
ELLA: No se preocupe, señora, me encantó el baño también.
MADRE: No, por favor, yo no hablé mal del baño. Solamente quise decir que es divino, parece una boutique. Lo que pasa es que yo lo comparo con el mío. Yo vivo en el campo, imaginate, abro las ventanas y me entran los árboles. Pero más de uno quisiera tener un baño como éste en la ciudad.
ELLA: ¿Ya saben a dónde se mudan? 
RELATORA: Él no contesta. 
ELLA: ¿Están planeando escarparse? Me parece bien. Esta ciudad es un infierno….
RELATORA: Ella disfruta de jugar con su terror.
MUJER: Vamos a comprar una casa en las afueras. Bueno, la vamos a comprar si logramos vender este departamento.
RELATORA: La madre agarra una ficha inmobiliaria con las fotos y la dirección de la nueva casa. Es increíble, pero esto sucede de verdad. 
MADRE: Es esta, esta es la casa. Acá van a vivir los chicos, y un poquito más para allá vivo yo. Este lugar es un paraíso, eh. No sabés el olor a ceibo, a jazmín, a césped recién cortado. Yo soy adicta a la cortadora de césped. (Hace ademán de cortar césped.)
ELLA: (La estudia.) Es preciosa. Realmente encantadora. (Se la devuelve.) Un lugar perfecto para un hogar perfecto. 
MUJER: (Complacida.) ¿Conocés por ahí? 
ELLA: Sí, es hermoso. Te envidio. ¿Así que ustedes ya están para mudarse? 
RELATORA: Su mujer lo mira para ver qué dice, cómo reacciona, pero él está paralizado, no sabe qué actitud tomar.
MUJER: Él quiere hacer unas reformas, pero si necesitás el departamento, podemos irnos ahora mismo. 
ELLA: Sería bueno, de verdad. Me gustaría instalarme lo antes posible. (Perversamente se acaricia la panza.)
MUJER: Mi amor, ella está esperando un bebé…
ÉL: ¿Me disculpan un momento? Tengo una llamada pendiente. 
RELATORA: Ella se interpone bloqueando parcialmente su salida. 
ELLA: Por favor, ya les tomé suﬁciente tiempo. Debería ir yendo. Gracias por el té, y gracias por mostrarme el departamento. 
MUJER: De nada. 
ELLA: Me gusta. Me gusta mucho. Tiene un muy buen feng shui. Sabés lo que signiﬁca, ¿no?
MADRE: Amo el feng shui. Yo soy una maestra del feng shui. Jamás un espejo al lado de la cama, olvidate, eso no. Siempre un vaso de agua al lado de la puerta de entrada. Chupa, chupa, chupa toda la mala onda.
MUJER: Sí, somos muy felices acá.
ELLA: Claro, se nota. Bueno, lo voy a pensar.
MUJER: Ojalá.
MADRE: Esperá que te doy el número nuevo de acá, de los chicos. Lo cambiaron hace poco porque había un maniático que llamaba mañana, tarde y noche y no contestaba.
ELLA: Está lleno de maniáticos…
MUJER: Si querés volver a verla, o por cualquier pregunta, no dudes en llamar. No hace falta que pases por la inmobiliaria, nos llamás directamente. ¿Tenés una birome, mi amor? 
RELATORA: Y así, sin mucho esfuerzo, ella se lleva el nuevo número del hogar de esta pareja, ese que a él tanto le costó cambiar.
MUJER: Acá están todos nuestros números.
ELLA: Gracias. ¿No querés dejarme la dirección de donde se van a mudar?
MADRE: Sí, te anoto en este papelito la dirección de los chicos en el campo, y mi dirección, así tenés todo.
ELLA: Los voy a ir a visitar. Mi familia también vive por ahí. Es difícil empezar una vida nueva…
MUJER: Sos un encanto…
ELLA: Acá está mi tarjeta. Acá están todos mis datos. Por suerte no cambió mi teléfono, no me tocó ningún maniático todavía. 
(Su MUJER, su SUEGRA y ELLA ríen.)
ELLA: Deﬁnitivamente voy a estar en contacto. Me encantó conocerlos. Se los ve muy felices.
MADRE: Parecía muy entusiasmada la chica, ¿no? Ahora, del marido, ni una palabra. Pobre, me dio una pena…una chica embarazada y sola, te la regalo…
RELATORA: Él no dice nada. Se queda de pie, mirando el vacío. 
MUJER: ¿Estás bien? No tenés buena cara…
ÉL: Estoy cansado. Muy, muy cansado. (Comienza una música potente.)

ESCENA DOCE
RELATORA: Estamos en el departamento de ella. Como si presintiera lo que se viene, se peinó, se maquilló y se puso su mejor bata. Está a la espera, preparada. Suena el timbre.
ÉL: Soy yo. 
ELLA: ¿Quién? 
ÉL: ¡Sabés muy bien quién soy! 
ELLA: ¿Qué querés? 
ÉL: Dejame entrar. Tenemos que hablar. 
ELLA: Así que ahora querés hablar, mirá vos…
ÉL: ¡Abrí la puerta porque la tiro abajo!
RELATORA: Entonces, ella la abre.
ELLA: ¿Qué te sirvo? Tengo vodka, tengo tequila, champán…
ÉL: ¡Se acabó el contacto entre vos y mi mujer! ¿Está claro?
ELLA: Esto no va a parar. Esto va a seguir y seguir, hasta que enfrentes tus responsabilidades, cagón. 
ÉL: ¿Qué responsabilidades, loca de mierda?
ELLA: Tengo un hijo tuyo dentro mío. ¿O te olvidaste?
ÉL: Esa fue tu elección, no la mía. 
RELATORA: ¡Sube! (Sube la música.)
(ELLA se arrodilla frente a ÉL.) 
RELATORA: ¡Baja! (La música baja.) 
ELLA: Todo lo que te pido es que nos dejes ser una pequeña parte de tu vida. 
ÉL: ¿Vos creés que vas a lograr ser parte de mi vida metiéndote con mi familia? Vos estas más loca de lo que yo creía.
ELLA: ¡No voy a dejar que me ignores!
ÉL: No hay nada entre nosotros.
ELLA: Pobre tu mujer… Es muy aburrida, ¿no? ¿Así de aburrida es en la cama? Es ese el problema acá, ¿no? 
ÉL: Estás muy enferma. (ÉL la empuja, ELLA cae al piso. Sube la música, luego baja.)
ELLA: ¡Si te vas, le voy a contar a tu mujer! Te voy a arruinar la vida, sorete….
ÉL: Dejame de joder. ¡Yo le voy a contar todo a mi mujer! (La aparta de manera violenta y se va.)
ELLA: (Gritándole a ÉL, que va saliendo) ¡Yo no voy a desaparecer! No voy a parar, nunca voy a parar…

ESCENA TRECE
RELATORA: ¡Silencio! (Se corta la música.) Pasamos a la paz de la casa de campo. Las cajas de la mudanza están por todas partes. Ellos se están acomodando.
MUJER: Dios, no sabía que teníamos tanta basura. 
MADRE: Y bueno, si tu marido junta, junta y junta. ¡Es un acumulador compulsivo el tipo!
MUJER: Voy a tener que vivir en el medio del caos los próximos meses. Cuando digo caos, te incluyo a vos, mamita querida…
MADRE: Ahora, decime una cosa, ¿qué necesidad había de venir a vivir acá sin arreglar la casa? ¿Qué les agarró, un ataque de locura?
MUJER: Qué sé yo, mamá. Él de golpe quiso irse de la ciudad. Mucho estrés, supongo.
MADRE: Bueno, querida, tendrían que haber vendido el departamento y con esa plata compraban acá, y no con un crédito del cual yo soy garante. Me cagaron los ahorros de toda la vida, me desplumaron. ¡Me cagaron el viaje a Israel!
MUJER: No me lo recuerdes, mamá. Ya te lo vamos a devolver. 
MADRE: ¡Más vale que me lo van a devolver! Y pronto, porque si no me lo van a tener que poner en una bolsita de polietileno en el cajón.
MUJER: Mamá, qué humor negro tenés, no me gusta…
MADRE: Ay, ¿qué tiene de malo? A las cosas hay que llamarlas por su nombre, querida. La muerte es la muerte. Ay, el otro día, mirá, pasé por una cochería y había unos cajones de roble bien lustrados, y uno era todo laqueado, impactante, hija, te juro. Se te hacía agua la boca. Ese me tenés que comprar cuando yo me vaya… (Hace un gesto mirando hacia arriba.)
(ÉL entra cargando unas cajas.)
ÉL: Chicas, ¿dónde las pongo? 
MUJER: Ahí.
MADRE: No, no, no, no lo ponga ahí, que se puede romper. ¡Cómo le gusta romper a usted, eh! ¿Cómo le decían de chico, “rompetutti”?
(Suena el teléfono de línea.)
MUJER: ¿Alguien va a contestar el teléfono? 
ÉL: No, dejemos, el que llame ya se va a cansar de llamar.
MADRE: Vamos, atiendan el teléfono, ¿no lo escuchan? Me van a volver loca. ¡Atiendan ese teléfono!
RELATORA: Él lo agarra pero no sabe si atender, se queda con el teléfono en la mano.
MADRE: ¡Atienda, lento!
ÉL: ¿Hola? 
RELATORA: Él escucha la voz de su secretaria y respira aliviado.
ÉL: ¡Ah, hola, sos vos! ¿Qué tal? ¿La jefa quiere verme? Ok, nos vemos más tarde. Chau.
[bookmark: _Hlk494633626]MADRE: ¿Vio qué fácil es contestar una llamada de teléfono? Menos mal que soy viuda, ni contestar el teléfono saben ya los hombres. 
(Comienza una música alegre.)

ESCENA CATORCE
RELATORA: Él y su amigo, en la oficina. 
AMIGO: No lo puedo creer. ¡No solamente te ascienden, sino que te asocian! O sea, ¿vos me estás diciendo que a partir de ahora, sos socio incluso en las ganancias? Es espectacular.
ÉL: Sí, me llamó la jefa y me dijo: 
RELATORA: Cuando nos enteramos de que se mudaba al campo pensamos: ´Este hombre es de los nuestros. Deja atrás las tentaciones de la gran ciudad, para irse a vivir en medio de la naturaleza. ¿Qué más se le puede pedir a un empleado? Que sea nuestro socio´.
AMIGO: Bueno, vas a tener que ponerte tu mejor traje. 
ÉL: Pero pará que no termina ahí:
RELATORA: Y además le vamos a dar un premio por anticipado. Las llaves de un auto 0 km. Tómelo como un símbolo de nuestro espíritu de superación. Un hombre con auto nuevo llega más lejos.
AMIGO: ¡Qué horror el mundo capitalista! Te regalan un auto y piensan que con eso te arreglan la vida.
ÉL: Y…un poco me la arregló.
RELATORA: ¡Qué ingenuo! (Se corta la música.) Le suena el celular y es su mujer. (La MUJER se ilumina en otro sector del escenario con el conejo de peluche en la mano.)
MUJER: Hola, mi amor, ¿cómo te fue? ¿Algún problema? 
ÉL: Todo lo contrario. Tengo sólo buenas noticias.
MUJER: ¿Qué?
ÉL: No lo vas a creer, me asociaron en las ganancias y me regalaron un auto. 
MUJER: Te felicito, mi amor. El campo nos trajo suerte.
AMIGO: (Señalando una jaula que está tapada.) ¿Qué es esta jaula?
ÉL: Ahora te cuento. (Sigue al teléfono.) Voy a buscar el auto nuevo y voy para allá. ¡Y no voy solo! 
RELATORA: La jaula por la que preguntó el amigo tiene adentro un conejo blanco, un conejo de verdad. 
AMIGO: (Levanta la tela de la jaula, mostrando al público.) ¿Qué es esto? ¿Un conejo de verdad? Estás loco…
MUJER: (Emocionada.) ¿Lo conseguiste? 
ÉL: Sí, lo compré esta tarde. Te dejo, amor. Nos vemos en casa.
MUJER: Chau, manejá con cuidado. La nena va a estar feliz con su conejo de verdad.
RELATORA: Cortan. Los amigos se abrazan. Se nota que se quieren.
AMIGO: Te merecés todo esto que te está pasando y mucho más. Ahora vos vas a ser jefe, y yo seguiré siendo empleado. Mi vida es un mierda… (Comienza una música intrigante.)
RELATORA: Un par de horas después, él se encuentra nuevamente con su amigo en un bar. Él está en estado de shock.
ÉL: Mi auto nuevo completamente destrozado. Esta mujer perdió la cabeza. (A la RELATORA.) Dos whiskies, dobles, por favor.
AMIGO: ¿Hiciste la denuncia?
ÉL: La tuve que hacer, por el seguro. Pero no les dije que sabía quién lo hizo. Lo único que falta es que ella termine detenida y salte todo lo nuestro. 
AMIGO: ¿Así que no vas a hacer nada? ¿Te vas a quedar como un pollito mojado? 
RELATORA: Sus tragos… (La RELATORA les entrega sus copas.)
AMIGO: Tenés que conseguir una orden de restricción. Tenés que mantenerla lejos. Te escucho hablar sobre esta loca hace semanas. Y realmente, por última vez te lo digo, tenés que hacer algo.
ÉL: Si meto a la policía en esto, cago mi matrimonio. 
AMIGO: Tarde o temprano, tu mujer se va a enterar. ¿Y seguís de un lado al otro con esa jaula y el conejo?
ÉL: ¿Qué querés que haga? ¡Si compré este conejo de mierda justo hoy! Disculpame, estoy muy alterado últimamente. 
AMIGO: Todo lo que estás viviendo altera a cualquiera.
ÉL: Pienso locuras: que alguien la empuje en el subte, un robo violento en su departamento, que alguien la mate, no sé, me estoy volviendo loco.
AMIGO: Tranquilizate y dejá de pensar idioteces.
RELATORA: No, no es una idiotez pensar en mí. ¿O acaso ustedes no piensan en la muerte?
AMIGO: Vos no podés ir a tu casa en este estado. Te quedás en la mía. 
ÉL: Ella no va a parar, ¿no? (La RELATORA hace un chasquido y corta la música.) ¿Ella nunca va a parar? 
RELATORA: El amigo, como lo quiere, elige no contestar. Apagame la luz sobre ellos.

[bookmark: _Hlk494633655]ESCENA QUINCE
RELATORA: Estamos en la casa de campo. 
MUJER: Es tarde, se suponía que íbamos a estar en casa de mamá hace media hora. Ya llamó tres veces. Si se preocupa, va a venir para acá. Yo sé lo que te digo. ¿Por qué tardaste tanto?
ÉL: Te conté, tuve problemas con el auto. Por eso me quedé ayer en la ciudad.
MUJER: ¿El auto nuevo?
ÉL: Sí, una falla eléctrica. De repente se prendió fuego. Destrucción total. 
MUJER: ¿En un coche nuevo? Qué raro…
ÉL: No tengo idea, ahora ya es una cuestión del seguro. 
RELATORA: Se escucha primero un auto y después una bocina.  
MUJER: Ay, Dios, te dije. ¡Mamá, no bajes! (Gritando para afuera.) Hija, es tarde, ¡vamos! 
RELATORA: ¡Y aparece la madre! Es implacable esta señora.
MADRE: Bueno, por fin apareció. Así que anoche se quedó a dormir en la casa de un amigo…amigo le dicen ahora. No me haga hablar porque exploto. Nosotras vamos a ir a cenar, ¿va a venir o se va a quedar acá con esa cara de payaso triste? Usted tendría que tomar espirulina, yo estoy tomando, me hace muy bien. Me pone “pum para arriba”. Es como la cocaína, peromás barata.
MUJER: Mamá, pará de hablar.
MADRE: ¿Qué tiene adentro de esa jaula? ¿Un conejo de verdad? ¿Usted sabe lo que caga un conejo?
ÉL: No es un conejo, es una coneja.
MADRE: (Mirándolo a ÉL.) Ah, ¿es una coneja? Le va a tener que comprar un conejo, eh, porque las conejas están todo el día alzadas. Son muy sexuales. ¿Usted nunca vio una coneja en el campo? Se tiran así para atrás (Hace un movimiento con el cuerpo.), se hacen las muertas, y dejan a la vista su aparato reproductor. Aparece el conejo, y PIM, la penetra. Bueno, pero eso lo vamos a dejar para otra oportunidad, cambiemos de tema. Con respecto al auto, ¿qué le pasó, tuvo un problema? ¿Iba con la coneja? 
ÉL: ¿Qué importancia tiene si estaba o no con el conejo?
MADRE: La coneja… 
MUJER: Mamá, sos tan agobiante…
MADRE: Es que es importante hija, porque no iba solo. Querido, escúcheme, cuando usted va, yo ya fui y vine veinte veces. Los autos nuevos no se incendian, ¿de qué pavada está hablando?
ÉL: Este sí se incendió. Andaba mal el sistema eléctrico, no sé, no soy mecánico. 
MADRE: ¡Cómo se nota que mira muchas películas de ciencia ficción, eh…!
ÉL: (Explota.) Bueno, es lo que pasó. ¿Quieren saber alguna mierda más? Estoy alterado y ustedes me alteran más.
MUJER: Sabemos que estás estresado, pero no hay necesidad de hablarle así a mi mamá.
ÉL: Perdoname, mi amor. Anoche, con todo esto, dormí muy mal.
MUJER: Bueno, voy a llevarle esto a la nena. (Agarra la jaula y sale de escena.)
MADRE: Eh, ¿qué le pasa, está nervioso? Ojo con las cosas que dice, eh. ¿Usted está engualichado, le hicieron un daño? ¿Qué mierda pasa en esa oficina, le tienen envidia? ¿Por qué no va a un psiquiatra? ¡Y que lo medique con Clonazepán!
RELATORA: Él no la soporta más. 
MUJER: Vamos, la nena ya está en el auto. 
ÉL: Vamos.
MADRE:  Sí, vamos.
RELATORA: Todos salen, menos la coneja. La coneja se queda en casa. (Comienza una música intrigante.)

ESCENA DIECISEIS
RELATORA: Ella es peligrosa. Ella se da maña para todo. Ahora mismo, por ejemplo, mientras él, su mujer y su hija comen felices una lasagna de berenjenas y miran la TV, ella se las arregló para llegar hasta el campo, y no son buenos los planes que trae. (Sube la música.)
(Mientras ELLA habla sobre una música misteriosa, prepara una olla y tiene el conejo en sus manos.)
ELLA: (Baja la música.) Nunca me gustaron los conejos, me resultan muy huidizos, como los hombres. Y yo detesto los hombres huidizos. ¿De qué puede servir la vida de un conejo? Siempre me dieron una fea sensación. No puedo tener afecto por un animal que se hizo famoso mundialmente por aparecer como truco principal de la galera de los magos. ¿Quién puede querer tener un conejo como mascota? Alguien hostil, sin dudas. Además, a mí no me gusta ser la coneja de Indias de nadie. No me gusta que experimenten conmigo como si yo fuera una coneja sin emociones ni sentimientos. Uy, esto está que pela. No le aconsejo a nadie tener un conejo en su hogar. Nunca se sabe lo que puede pasar. (Sube la música. Mete el conejo dentro de la olla y la tapa. ELLA ríe y desaparece. ÉL y su MUJER vuelven, y sobre la música vemos una escena perturbadora donde ellos descubren el conejo muerto dentro de la olla, hay gritos y desesperación. Se corta la música, ellos hablan.)
MUJER: ¿Cómo es? 
ÉL: ¿Quién? 
MUJER: No lo sé, decímelo vos. No paran de llamarte por teléfono, te llaman a cualquier hora, de mañana, de tarde, de noche, te incendian el auto nuevo, porque un auto no se incendia solo, hierven viva a la coneja que le acabás de regalar a tu hija. ¿Qué clase de persona podría hacer esto? ¿Llamo a la policía? 
ÉL: Todavía no. 
MUJER: ¿Por qué no? 
ÉL: Yo sé quién hizo esto. Fue una mujer que conozco. 
MUJER: ¿Qué mujer? ¿De qué estás hablando?
ÉL: ¿Te acordás de la mujer que vino a ver el departamento?
RELATORA: De pronto, su mujer se da cuenta de todo.
MUJER: ¿La que estaba embarazada? 
ÉL: Hace tiempo que te lo quería decir… 
MUJER: ¿Y vos sos el padre de ese bebé? 
ÉL: Sí…no fue mi intención hacerte daño. 
MUJER: (Empieza a llorar.) ¿Y estás enamorado de ella? 
ÉL: ¡Por supuesto que no! Fue una noche. No signiﬁca nada para mí.
MUJER: ¡No te me acerques! ¡No quiero ni mirarte! 
ÉL: Por favor, dejame que te explique. 
MUJER: ¿Qué me vas a explicar? ¿Cuántas veces te la cogiste? 
ÉL: Fueron dos. Dos veces. 
MUJER: ¡Ah, no te alcanzó con una!
ÉL: Me quedé una segunda noche porque sentí pena por ella…
MUJER: ¿Sentiste pena por ella? ¿Por eso te la cogiste dos veces y le hiciste un hijo? ¿Y qué pensabas? ¿Que ibas a poder tener todo controlado? ¡Salí de mi casa, hijo de puta!
RELATORA: (Imitando la voz de una niña.) Mami, ¿qué pasa? ¿Por qué hay tantos gritos? ¿Dónde está mi conejo?
MUJER: (Se da vuelta y se arrodilla) No pasa nada, mi amor. Papá y mamá están charlando. Por favor, volvé a dormir. (A ÉL.) Te aburro, ¿no? Como madre, como mujer, te aburro.
ÉL: Basta, mi amor, te amo…
MUJER: Pensé que teníamos un mundo juntos. Dejé mi carrera y mi trabajo para que nuestra hija tuviera una madre presente, y vos pudieras seguir trabajando. Pensé que eras mejor que “esto.” Que eras un hombre de verdad, no esta mierda que sos.
RELATORA: Y miren lo que va a suceder ahora. 
(En otro costado del escenario la vemos a ELLA bajo un aro de luz al teléfono. ÉL y su MUJER también al teléfono, en el costado opuesto a ella.)
ELLA: ¿Hola? 
ÉL: Soy yo. 
ELLA: Qué agradable sorpresa…
ÉL: ¿Estás contenta? 
ELLA: ¿Si estoy contenta? Dejame pensar...qué pregunta más difícil la tuya…
ÉL: Hablé con mi mujer y ya lo sabe todo. 
ELLA: Callate, ¿qué vas a hablar con tu mujer? Si todos sabemos que sos un cagón vestido de abogado.
(ÉL le pasa el teléfono a su MUJER.)
(Su MUJER y ELLA se ponen de pie y caminan hacia adelante.)
MUJER: Hola, es verdad, ya sé todo lo que pasó entre vos y mi marido. Sé que se conocieron de casualidad en un bar, sé que se acostaron, sé que al otro día comieron pastas, que te cortaste las venas y sé que estás embarazada, y también sé que mi marido no quiere saber nada con vos. También sé que estás muy loca y que nos arruinaste un auto nuevo, además de hervir la coneja de mi hija. Ahora escuchame bien. Si te metés con mi familia, te mato. ¿Me entendiste? Te mato. 
RELATORA: Ella se queda helada y corta el teléfono. Pasó un tiempo. (Comienza una música melancólica. Aparece la madre.)
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RELATORA: (La música baja.) Ellos viven separados, pero se extrañan. El amor es así, incluso cuando uno comete errores. Su mujer volvió a trabajar. Ahora mismo está trabajando en su casa, por eso su madre fue a buscar a la nena a la escuela. 
MADRE: Hola hija, ¿cómo estás? Desde que se separaron, lo único que hacés es trabajar, me da una pena verte así. Vos tendrías que salir, entretenerte un rato, ¿no te parece? Si querés, te presento a mis amigas de la clase de zumba. No son nada del otro mundo, pero por lo menos no escuchan esta música que es un bajón. 
MUJER: Hola mamá, pará de hablar, por dios. ¿Dónde está la nena? ¿Quedó arriba de tu auto? ¿La fuiste a buscar a la escuela como habíamos quedado? 
MADRE: Sí, pero no estaba.
(La música desaparece.)
MUJER: ¿Cómo que no estaba? ¿Qué estás diciendo? Si esta mañana la dejé en la escuela.
MADRE: La maestra me dijo que una amiga de ustedes pasó a buscarla porque vos no podías ir. 
MUJER: ¿Eso te dijo la maestra? ¿Qué amiga?
RELATORA: Cada vez más desesperada…
MADRE: La maestra me dijo que llevó una autorización de parte tuya.
MUJER: ¡No hice ninguna autorización, eso es mentira! ¿Cómo le van a dar mi hija a cualquiera? ¡Dios, es esa mujer de nuevo, mamá! Te dije que está loca. 
MADRE: ¡La loca que hirvió al conejo ahora se llevó a mi nieta! (Comienza una música escalofriante.)
RELATORA: (Baja la música) Ambas, madre e hija, salen desesperadas. Lo cierto es que ella raptó por un rato a la niña y la llevó a un parque de diversiones. Luego la devolvió sana y salva. Ella es verdaderamente peligrosa. 
ELLA: (Al público.) ¿Qué es el peligro? ¿Todos somos peligrosos o es el amor lo que nos vuelve peligrosos?
RELATORA: Esa misma noche él, enterado de todo lo sucedido, irrumpe en la casa de ella e intenta tirar la puerta abajo.
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(ÉL y ELLA están parados, de espaldas al otro, mirando hacia el público.)
ELLA: ¿Qué querés? ¿Qué hacés en mi casa?
ÉL: Abrí la puerta. 
ELLA: Esto no es un hotel, que entrás y salís cuando querés. 
ÉL: ¡Abrí la puerta, loca de mierda!
ELLA: No, lo que tengas que decir, decilo desde ahí.
RELATORA: Él entra con una fuerza inesperada y la empuja.
ELLA: ¿Qué estás haciendo, bruto? ¡Dejame en paz, estoy embarazada!
ÉL: ¡Te advertí que te mantuvieras lejos de mi familia! 
ELLA: ¿De qué estás hablando? 
ÉL: ¡Te llevaste a mi hija de la escuela!
ELLA: Y te la devolví sana y salva. Es muy maleducada esa pendeja. 
ÉL: ¡Basta, basta!
ELLA: No vas a arreglar mi embarazo a los gritos, orangután.
ÉL: A los gritos te voy a denunciar por el accidente de mi mujer. Esto se termina con la policía. (Sale de escena.)
RELATORA: Él se va. Tiene adentro suyo una fuerza desconocida. Sabe que si la enfrenta una vez más, puede matarla. O ella a él.
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RELATORA: Ellos juntos, ahora, en el bar. 
AMIGO: ¿Cómo que tu mujer está internada?	
ÉL: Sí, está en terapia intensiva. Cuando salió con mi suegra desesperada a buscar a la nena. Fallaron los frenos. Fue ella, estoy seguro. (Desaparece la música.)
AMIGO: Tenés que tranquilizarte.
ÉL: Quiero matarla, o ella nos va a matar a nosotros. Esto es el infierno. 
RELATORA: De pronto, yo puedo ser también la ley. (Comienza una música intrigante. Aparecen su mujer y la madre. Luego baja la música.) Buenas noches señores, soy del departamento de homicidios. (A los hombres.)
Él y AMIGO: Buenas noches.
RELATORA: Señor, me gustaría hacerle algunas preguntas. Usted estuvo hoy en la comisaría y radicó una denuncia por el secuestro de su hija y otra por el accidente de su mujer.
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RELATORA: No, no pudimos.
ÉL: ¿Cómo que no la detuviern? Esa mujer es peligrosa. ¡Ella secuestró a mi hija! 
RELATORA: ¿Usted la vio anoche? ¿Estuvo en su departamento?
ELLA: ¡Sí!
ÉL: ¿Eso qué tiene que ver? ¿Qué les dijo? 
RELATORA: Señor, acá las preguntas las hago yo. ¿Usted es el padre del hijo que esperaba? 
ELLA: ¡Claro que es él!
AMIGO: Discúlpelo, está muy perturbado porque esa mujer es muy peligrosa.
RELATORA: Era. Ya no lo es. Está muerta. (Sube la música y después baja.)
MUJER: Sabía que iba a encontrarte.
ELLA: Te estaba esperando.
MUJER: Te advertí que no te metieras con mi familia. (Con una cuchilla en la mano, la misma que en paralelo la oficial le muestra ensangrentada en una bolsa a ellos.)
(Se vuelven a iluminar ellos en primer plano.)
RELATORA: ¿Reconoce esta cuchilla? 
ÉL: No entiendo por qué me muestra esta cuchilla con sangre. Yo no la maté.
RELATORA: Me va a tener que acompañar.
MADRE: (Buscando a su hija desesperada.) Hija…hija, ¿dónde estás? Hija, ¿qué locura es esta? ¡Hija, hija! ¿Dónde está la cuchilla que me hiciste traer de casa? Hija, ¿qué hiciste, hija? (Pega un grito desgarrador.)
(La música de tensión sube. Cada uno repite una frase y van subiendo el volumen de la voz a medida que sube la música.)
FIN.
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